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 Y TERRORISMO HIPERMODERNO; 
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Adolfo Vásquez Rocca (Chile)1 
 
Resumen 
 

Se aborda el fenómeno del individualismo contemporáneo, las transformaciones de 
la intimidad y la fragilidad de los vínculos humanos. Se muestra cómo las 
sociedades telemáticas dan lugar a nuevas formas de fuga y ausencia del mundo, a 
un malestar cultural, donde hombres escindidos entre la agresión y el temor, 
experimentan derivas identitarias y zozobras existenciales ante la exacerbación del 
consumo, la alienación del trabajo y el terror difuso de las ciudades del pánico.   

 
Palabras clave 
 

 Individualismo, utilitarismo, seducción, fragmentación, hiperconectividad, miedo, 
multiculturalismo. 
 

 
1.-  Modernidad líquida y desarraigo afectivo. 
 
La caracterización de la fase tardía de la modernidad como un “tiempo líquido” –la 
expresión, acuñada por Zygmunt Bauman2– da cuenta del tránsito de una modernidad 
“sólida” –estable, repetitiva– a una “líquida” –flexible, voluble– en la que los modelos y 

                                                
1 Doctor en Filosofía por la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso; Postgrado Universidad 
Complutense de Madrid, Departamento de Filosofía IV, Teoría del Conocimiento y Pensamiento 
Contemporáneo. Áreas de Especialización: Antropología y Estética. Profesor de Postgrado del 
Instituto de Filosofía de la PUCV, del Magíster en Etnopsicología, Escuela de Psicología PUCV, 
Profesor de Antropología y de Estética en el Departamento de Artes y Humanidades de la UNAB. 
Profesor asociado al Grupo Theoria, Proyecto europeo de Investigaciones de Postgrado. Director de 
la Revista Observaciones Filosóficas http://www.observacionesfilosoficas.net/. Secretario de 
Ejecutivo de PHILOSOPHICA, Revista del Instituto de Filosofía de la PUCV 
http://www.philosophica.ucv.cl/editorial.htm, Editor Asociado de Psikeba —Revista de 
Psicoanálisis y Estudios Culturales, Buenos Aires— http://www.psikeba.com.ar/, miembro del 
Consejo Editorial de Escaner Cultural —Revista de arte contemporáneo y nuevas tendencias— 
http://www.escaner.cl/ y Director del Consejo Consultivo Internacional de Konvergencias, Revista 
de Filosofía y Culturas en Diálogo.  

2 BAUMAN, Zygmunt, Modernidad líquida, Editorial Fondo de Cultura Económica, México DF, 
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estructuras sociales ya no perduran lo suficiente como para enraizarse y gobernar las 
costumbres de los ciudadanos y en el que, sin darnos cuenta, hemos ido sufriendo 
transformaciones y pérdidas como el de la duración del mundo y sus objetos, vivimos bajo 
el imperio de la caducidad3 y la seducción;  de la acumulación no funcional y del 
individualismo exacerbado –fenómenos que  han determinando una nueva configuración 
de las relaciones “humanas”, tornándolas precarias, transitorias y volátiles. Un momento en 
que se renuncia a la memoria como condición de un tiempo post-histórico. La modernidad 
líquida esta dominada por una inestabilidad asociada a la desaparición de los referentes a 
los que anclar nuestras certezas.  
 

 
 
Y es que tal vez Lipovetsky tenga razón al señalar que “no vivimos el fin de la 
modernidad, sino por el contrario, estamos en la era de la exacerbación de la modernidad, 
de una modernidad elevada a una potencia superlativa. Estamos en una era “híper”: 
hipercapitalista, de hiperpotencias, hiperterrorismo, hipervacaciones, hiperindividualismos, 
hipermercados...”4 De modo que lo que nos tiene que preocupar es la –fragilización de los 
individuos-. El individuo hipermoderno es libre, pero frágil y vulnerable. Disfruta de su 
individualismo hedonista y bulímico, pero vive angustiado por la ausencia de referencias.  
 
La modernidad líquida es una figura del cambio y de la transitoriedad: “los sólidos 
conservan su forma y persisten en el tiempo: duran, mientras que los líquidos son informes 
y se transforman constantemente: fluyen. Como la desregulación, la flexibilización o la 
liberalización de los mercados”5. 
 
La incertidumbre en que vivimos se corresponde a transformaciones como el 
debilitamiento de los sistemas de seguridad que protegían al individuo y la renuncia a la 
planificación de largo plazo: el olvido y el desarraigo afectivo se presentan como condición 
del éxito. Esta nueva (in)sensibilidad exige a los individuos flexibilidad, fragmentación y 
compartimentación de intereses y afectos, se debe estar siempre bien dispuesto a cambiar 
de tácticas, a abandonar compromisos y lealtades. Bauman se refiere al miedo a establecer 
relaciones duraderas y a la fragilidad de los lazos solidarios que parecen depender 
solamente de los beneficios que generan. Bauman se empeña en mostrar cómo la esfera 
comercial lo impregna todo, que las relaciones se miden en términos de costo y beneficio –
de ”liquidez” en el estricto sentido financiero. 
 
 
                                                
3  VÁSQUEZ ROCCA, Adolfo, "Baudrillard; Cultura, simulacro y régimen de mortandad en el 

Sistema de los objetos.", En Cuaderno de Materiales.  
4 LIPOVETSKY, Gilles, Los tiempos hipermodernos, Editorial Anagrama, Barcelona, 2006. 
5 BAUMAN, Zygmunt, Modernidad líquida, Editorial Fondo de Cultura Económica, México DF, 

2003 
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2.- Individualismo y privatización. 
 
 El incremento del individualismo y el incremento de la protección de las formas de la vida 
privada –de la propiedad privada, del domicilio privado– se ve reforzado por el desarrollo 
de la tecnología digital, con sus posibilidades telemáticas. La proliferación de los 
computadores personales en los hogares medios del continente está alterando 
drásticamente los modos de convivencia o de enclaustramiento en nichos personales, 
estaciones de trabajo, o búnkeres del entretenimiento solitario. Una expansión muy 
parecida a la de los televisores hace 5 o 6 décadas. 
 
La exploración de nuevos mundos, el vértigo de las nuevas carreteras de la información 
nos permiten traspasar fronteras y gozar de una  hiperconectividad que propicia la 
comunicación con alejados individuos de todo el orbe, pero que paradojalmente limita 
nuestros lazos afectivos familiares y fragmenta nuestros espacios de relación cotidiana. La 
complejidad del ser humano se disgrega en un contacto instrumental que rehuye la 
franquicia del cara a cara6.  
 
La relación de alteridad, cara a cara, a la que también se refiere Levinas7, es una relación 
ética originaria, fundante de la afectividad y que se expresa a través de la imagen, a través 
del rostro que me mira y me reclama, sin que pueda olvidarle, sin que pueda dejar de ser 
responsable de su miseria.8  
 
Así para Levinas9 el rostro, y en particular la mirada, es el principio de la conciencia 
emotiva, ya que la identidad sólo puede constituirse a partir de la mirada del otro; frente a 
ella develamos nuestra frágil desnudez, nos volvemos vulnerables y comprensibles, somos 
traspasados.  
 
Así el ser humano no puede entenderse ni ser entendido sino en una compleja red de 
relaciones, constituidas por miradas que se entrecruzan con otras, en un entorno 
amueblado por signos identitarios de diverso orden y registro,  por la fisionomía del rostro, 
por el acento de un gesto facial.  
 
Llega un momento en que "los individuos se retiran habitualmente del campo de 

                                                
6 VERDÚ, Vicente, El Planeta Americano, Editorial Anagrama, Barcelona, 199, p. 161. 
7 LEVINAS, Emmanuel,  Humanismo del Otro Hombre,  Caparrós, Madrid, 1993, p. 46 
8 Ibid. 
9 LEVINAS, Emmanuel, Entre nosotros. Ensayos para pensar en otro, Pretextos. Valencia 1993. 
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intercambio de miradas --que los griegos siempre comprendieron también como campo de 
intercambio de palabras-- a una situación donde ya no necesitan el complemento de la 
presencia de los otros, sino que, por decirlo así, son ellos mismos los que pueden 
complementarse a sí mismos"10. 
 
El solipsismo de la navegación por la Web es un curioso gesto autista que va  buscando 
contactos humanos para suplir la carencia de encuentros personales, a la vez que se 
resguarda de la presencia total. Internet se convierte así en un simulacro del encuentro 
persona a persona en una sociedad donde rozase en un supermercado o acariciar por la 
calle al niño de otro puede dar motivos respectivamente para disculparse o para ser 
sospechoso de desorden sexual. 
 
 
3.- Estados transitorios y volátiles de los vínculos humanos. 
 
Junto al individualismo podemos reconocer también como nota característica de nuestras 
sociedades del consumo, la alienación del trabajo y la degradación de los sin empleo. 
Bauman se vale de conceptos tan provocadores como el de “desechos humanos” para 
referirse a los desempleados (parados), que hoy son considerados “gente superflua, 
excluida, fuera de juego”. Hace medio siglo los desempleados formaban parte de una 
reserva del trabajo activo que aguardaba en la retaguardia del mundo laboral una 
oportunidad. Ahora, en cambio, dado el desarrollo tecnológico “se habla de excedentes, lo 
que significa que la gente es superflua, innecesaria, porque cuantos menos trabajadores 
haya, mejor funciona la economía”. Para la economía sería mejor si los desempleados 
desaparecieran. De acuerdo a esta racionalidad utilitarista, en la actual producción social 
los ciudadanos pobres se corresponderían con los de residuos que las fábricas vierten en 
sus entornos creando tasas de contaminación. Los pobres son detritus, se abandonan como 
stocks improductivos en las aceras, quedan quietos en las esquinas de las barriadas 
periféricas. Se alcoholizan en los suburbios,  forman parte del aire tóxico de los cordones 
industriales. Están ahí como parte del sistema competitivo. El número de ricos parece 
gestarse a partir del número de pobres. Materialmente son un efecto de la producción, 
moralmente son una consecuencia que el escrutinio del mercado aplica sobre la 
heterogeneidad de los seres humanos11. 
 
Es el Estado del desperdicio, el pacto con el diablo: la decadencia física, la muerte es una 
certidumbre que azota. Es mejor desvincularse rápido, los sentimientos pueden crear 
dependencia. Hay que cultivar el arte de truncar las relaciones, de desconectarse, de 
anticipar la decrepitud, saber cancelar los contratos a tiempo. 
 
El alto grado de competitividad en vida social, en las confrontaciones deportivas, en las 
carreras universitarias de mayor prestigio, en el consumo, se corresponde con la 
agresividad del talante empresarial que domina nuestras sociedades. 
 
 
4.- Decrepitud y vulgaridad masificada. 
 
El amor, y también el cuerpo decaen. El cuerpo no es una entelequia metafísica de 

                                                
10 SLOTERDEIJK, Peter, Esferas I,  Siruela, Editorial Siruela, Madrid, 2003,  p. 190. 
11 VERDÚ, Vicente, El Planeta Americano, Editorial Anagrama, Barcelona, 199, p. 64. 
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nietzscheanos y fenomenólogos. No es la carne de los penitentes ni el objeto de la 
hipocondría dietética. Es el jazz, el rock, el sudor de las masas. Contra las artes del cuerpo, 
los custodios de la vida sana hacen del objeto la prueba del delito. La “mercancía”, el 
objeto malo de Mélanie Klein aplicado a la economía política, es la extensión del cuerpo 
excesivo. Los placeres objetables se interpretan como muestra de primitivismo y 
vulgaridad masificada. 
 
La reflexión sobre el cuerpo y el uso de sus placeres es una clave hermenéutica para leer el 
momento posthumano12.  El tema del cuerpo nos conduce a  posiciones filosóficas, 
artísticas13, científicas y tecnológicas encontradas, donde intentan prevalecer intereses 
económicos asociados a la nueva industria de la ingeniería genética y las prácticas 
biotecnológicas a ella asociadas. El uso y abuso de la imagen del cuerpo en la publicidad, 
el arte, la prensa  y el cine de anticipación aumenta nuestro desasosiego ante un cuerpo 
humano que sabemos en constante reestructuración y re-diseño, escindido ente  lo natural y 
lo artificial.  

 

La moda como la producción de la propia apariencia ha contribuido también a la 
construcción del paraíso del capitalismo hegemónico. Sin duda, capitalismo y moda se 
retroalimentan14. Ambos son el motor del deseo que se expresa y satisface consumiendo; 
ambos ponen en acción emociones y pasiones muy particulares, como la atracción por el 
lujo, por el exceso y la seducción. Ninguno de los dos conoce el reposo, avanzan según un 
movimiento cíclico no-racional, que no supone progreso alguno. No hay un progreso 
continuo en esos ámbitos: la moda es arbitraria, pasajera, cíclica y no añade nada a las 
cualidades intrínsecas del individuo”15. Es el imperio de la seducción y de la 
obsolescencia; el sistema fetichista de la apariencia y alienación generalizada16; una 
extroversión sin profundidad, una especie de ingenuidad publicitaria en la que cada cual se 
vuelve empresario de su propia apariencia17.  

 

5.- Migración, desterritorialización y extravío identitario.  

                                                
12 VÁSQUEZ ROCCA, Adolfo, “Peter Sloterdijk y Nietzsche; De las antropotecnias al discurso del 

posthumanismo y el advenimiento del super-hombre”,  Psikeba Revista de Psicoanálisis y 
Estudios Culturales, Nº 3, 2006, Buenos Aires, 
http://www.psikeba.com.ar/articulos/AVRsloterdijk-nietzsche.htm 

13 Fragmentación, hibridación, desgarro e incluso  morbosidad, son algunos   de   los   adjetivos   
que   podemos   otorgar   a   la   obra   de ciertos artistas que -como Francis Bacon- han tratado 
el cuerpo humano de una manera violenta para  hacernos despertar de ese sueño de la razón de 
poseer un cuerpo que ignore la muerte y el sufrimiento. Esta reivindicación   de   la   
corporalidad   desde   su   vertiente   más trágica   y   perecedera   podría   ser   también   la   
base   de manifestaciones   aparentemente   más   banales   como las nuevas tendencias en la  
body-moda,  estrategias  adolescentes de escenificar y decorar (intervenir) su cuerpo, como el 
tatuaje y el piercing. 

14 VÁSQUEZ ROCCA, Adolfo, “La moda en la posmodernidad. Deconstrucción del fenómeno 
"fashion"; http://www.ucm.es/info/nomadas/11/avrocca2.htm 

 En NÓMADAS. 11 | Enero-Junio.2005 Revista Crítica de Ciencias Sociales y Jurídicas. 
UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID. 

15 BAUDRILLARD, Jean, The Consumer Society, SAGE Publication, 1998, p. 100. 
16  DEBORD, Guy, La sociedad del espectáculo, Ed. Pre –Textos, Valencia, 1999, cap. II La 

mercancía como espectáculo. P. 51 y sgtes. 
17 BAUDRILLARD, Jean, (1997) Pantalla Total, Editorial Anagrama, Barcelona, 2000 p. 22. 
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¿Quién soy? Esta pregunta sólo puede responderse hoy de un modo delirante, pero no por 
el extravío de la gente, sino por la divagación infantil de los grandes intelectuales. Para 
Bauman la identidad en esta sociedad de consumo se recicla. Es ondulante, espumosa, 
resbaladiza, acuosa, tanto como su monótona metáfora preferida: la liquidez. ¿No sería –tal 
vez mejor–  hablar de una metáfora de lo gaseoso? Porque lo líquido puede ser más o 
menos denso, más o menos pesado, pero desde luego no es evanescente. De modo que 
podría ser preferible pensar que somos más bien densos –como la imagen de la Espuma 
que propone Sloterdijk para cerrar su trilogía Esferas, allí con la implosión de las esferas– 
se intenta dar cuenta del carácter multifocal de la vida moderna, de los movimientos de 
expansión de los sujetos que se trasladan y aglomeran hasta formar espumas donde se 
establecen complejas y frágiles interrelaciones, carentes de centro y en constante movilidad 
expansiva o decreciente18 . 
   
La imagen de la espuma19 es funcional para describir el actual estado de cosas, marcado 
por el pluralismo de las invenciones del mundo, por la multiplicidad de micro-relatos que 
interactúan de modo agitado, así como para formular una interpretación antropológico-
filosófica del individualismo moderno. Con ello Espumas responde a la pregunta de cuál es 
la naturaleza del vínculo que reúne a los individuos, formando lo que la tradición 
sociológica llama “sociedad”, el espacio interrelacional del mundo contemporáneo. 
 
Nuestras comunidades son artificiales, líquidas, frágiles; tan pronto como desaparezca el 
entusiasmo de sus miembros por mantener la comunidad ésta desaparece con ellos. No es 
posible evitar los flujos, no se pueden cerrar las fronteras a los inmigrantes, al comercio, a 
la información, al capital. Hace un año miles de personas en Inglaterra se encontraron 
repentinamente desempleadas, ya que el servicio de información telefónico había sido 
trasladado a la India, en donde hablan inglés y cobran una quinta parte del salario. 
 
Las sociedades posmodernas son frías y pragmáticas. Si bien hay expresiones ocasionales 
de solidaridad estas obedecen a lo que Richard Rorty llamó una “esperanza egoísta 
común”. Piénsese, por ejemplo, en lo que ha sucedido en España después del terrible 
atentado en Madrid. La nación solidarizó con las víctimas. Fue una reacción mucho más 
“sensible” que la de los americanos después del 11 de septiembre. Ellos expresaron miedo 
y reaccionaron de manera individualizada, cada cual portaba la foto de su familiar o amigo 
fallecido. Aquí, en cambio, todos sintieron que una bomba contra cualquiera era una 
bomba contra ellos mismos, una bomba contra cualquiera de "nosotros". Ese "nosotros" 
ampliado que se transforma en una empatía egoísta que es la base de la "esperanza egoísta 
común", una peculiar clase de ética de mínimos. 
  
En cambio, cuando el otro es un "radical otro", es decir, no es uno como nosotros, o, si se 
quiere, no es uno de nosotros, entonces no surge la identificación con la cual se gesta un 
lazo espontáneamente simpatético, más bien se trata de alguien con quien no nos 
identificamos proyectivamente. Tal es el caso -por ejemplo- de las reacciones en Europa 
Occidental frente a la llegada de un importante contingente de personas procedentes de 
África; esta migración provocó reacciones de miedo, brotes de xenofobia, pero no parece 
                                                
18 VÁSQUEZ ROCCA, Adolfo, “Peter Sloterdijk; espumas, mundo poliesférico y ciencia 

ampliada de invernaderos", En KONVERGENCIAS, Revista de Filosofía y Culturas en 
Diálogo, Nº 16 - 2007, Capital Federal, Argentina, pp. 217- 228 

 http://www.konvergencias.net/vasquezrocca155.pdf 
19 SLOTERDIJK, Peter, Esferas III , Espumas, Editorial Siruela, Barcelona, 2005 
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haber generado cuestionamientos serios sobre el hecho -incontrovertible- de que el 
continente africano ha quedado marginado de la globalización, y de que su población llega 
al Norte [a Europa] buscando aquello de lo que el Norte ya goza, como derechos 
adquiridos, prerrogativas sobre las cuales ya ni siquiera se repara. 
 
Lo “líquido” de la modernidad –volviendo a la concepción de Baumam- se refiere a la 
conclusión de una etapa de “incrustación” de los individuos en estructuras “sólidas”, como 
el régimen de producción industrial o las instituciones democráticas, que tenían una fuerte 
raigambre territorial. Ahora, “el secreto del éxito reside (…) en evitar convertir en habitual 
todo asiento particular”. La apropiación del territorio ha pasado de ser un recurso a ser un 
lastre, debido a sus efectos adversos sobre los dominadores: su inmovilización, al ligarlos a 
las inacabables y engorrosas responsabilidades que inevitablemente entraña la 
administración de un territorio. 
 
  
6.- Adicción a la seguridad y miedo al miedo. 
 
Nuestras ciudades, afirma Bauman, son metrópolis del miedo, lo cual no deja de ser una 
paradoja, dado que los núcleos urbanos se construyeron rodeados de murallas y fosos para 
protegerse de los peligros que venían del exterior. Lo que Sloterdijk llamó “la ciudad 
amurallada”20 hoy ya no es un refugio, sino la fuente esencial de los peligros. 
 
Nos hemos convertidos en ciudadanos “adictos a la seguridad pero siempre inseguros de 
ella”21, lo aceptamos como si fuera lógico, o al menos inevitable, hasta tal punto que, en 
opinión de Zygmunt Bauman, contribuimos a “normalizar el estado de emergencia”. 
 
El miedo es más temible cuando es difuso, disperso, poco claro; cuando flota libre, sin 
vínculos, sin anclas, sin hogar ni causa nítidos; cuando nos ronda sin ton ni son; cuando la 
amenaza que deberíamos temer puede ser entrevista en todas partes, pero resulta imposible 
situarla en un lugar concreto. "Miedo" es el nombre que damos a nuestra incertidumbre: a 
nuestra ignorancia con respecto a la amenaza y a lo que no se puede hacer para detenerla o 
para combatirla. 
 
Los temores son muchos y variados, reales e imaginarios… un ataque terrorista, las plagas, 
la violencia, el desempleo, terremotos, el hambre, enfermedades, accidentes, el otro… 
Gentes de muy diferentes clases sociales, sexo y edades, se sienten atrapados por sus 
miedos, personales, individuales e intransferibles, pero también existen otros globales que 
nos afectan a todos, como el miedo al miedo… 
 
Los miedos nos golpean uno a uno en una sucesión constante aunque azarosa, ellos 
desafían nuestros esfuerzos (si es que en realidad hacemos esos esfuerzos) de engarzarlos y 
seguirles la pista hasta encontrar sus raíces comunes, que es en realidad la única manera de 
combatirlos cuando se vuelven irracionales. El miedo ha hecho que el humor del planeta 
haya cambiado de manera casi subterránea. 
 
  

                                                
20 SLOTERDIJK, Peter, Esferas II, Editorial Siruela, Madrid, 2003. 
21 BAUMAN, Zygmunt, Miedo líquido. La sociedad contemporánea y sus temores, Paidos, 

Barcelona, 2007. 
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7.- En las fuentes del terror, régimen del sabotaje y teorías conspirativas. 
 
 El dominio económico y militar europeo no tuvo rival los cinco últimos siglos, de manera 
que Europa actuaba como punto de referencia y se permitía premiar o condenar las demás 
formas de vida humana pasadas y presentes, como una suerte de corte suprema. Bastaba 
con ser europeo para sentirse dueño del mundo, pero eso ya no ocurrirá más: pueblos que 
hace sólo medio siglo se postraban ante Europa muestran una nueva sensación de 
seguridad y autoestima, así como un crecimiento vertiginoso de la conciencia de su propio 
valor y una creciente ambición para obtener y conservar un puesto destacado en este nuevo 
mundo multicultural, globalizado y policéntrico. 
 
Sociólogos especializados en movimientos migratorios y demógrafos prevén que el 
número de musulmanes que vive en Europa puede duplicarse nuevamente para el año 
2015. La Oficina de Análisis Europeos del Departamento de Estado de Estados Unidos 
calcula que el 20% de Europa será musulmana en el año 2050 10, mientras otros predicen 
que un cuarto de la población de Francia podría ser musulmana en el año 2025 y que si la 
tendencia continúa, los musulmanes superarán en número a los no musulmanes en toda 
Europa occidental a mediados de este siglo, puestas así las cosas, Europa será islámica a 
finales de este siglo. 
 
A este respecto y volviendo sobre los miedos globales, pensemos en la inestabilidad 
generada por los atentados de Nueva York, allí sin duda tuvo lugar una mutación del 
terrorismo, el 11 de septiembre de 2001 marca un cambio de época en la historia del 
miedo; así el régimen del sabotaje y la lógica del pánico vino a ser el argumento central de 
la política y la base de justificación de una política exterior norteamericana que sembraría 
otros miedos que nos marcarían a fuego, como los atentados de Atocha –el 11-M. 
 
Como crónica de las relaciones entre teoría y política de Estado, cabe apuntar que cuando 
Sloterdijk fue convocado por el canciller Schröder para debatir sobre las consecuencias del 
nuevo escenario mundial en la era del atmo-terrorismo y las guerras de rehenes -Sloterdijk 
se refirió al binomio miedo y seguridad, en relación con la política exterior estadounidense, 
que suele presentar Washington bajo la rúbrica “intereses de seguridad”. Destacó el 
filósofo cómo “vivimos en una sociedad obsesionada por la seguridad”, por las pólizas de 
seguros y las políticas de climatización corriendo el riesgo de perder nuestra libertad. Se 
refirió también al miedo como un elemento clave para el desarrollo del intelecto. “El 
miedo  –señalo Sloterdijk–  está al comienzo del intelecto, el miedo de alguna manera hizo 
al hombre”.  
 
La amenaza fundamentalista, que parecía una amenaza periférica, se ha desplazado hacia el 
centro, rumbo a una hegemonía que a los ojos de muchos resulta pavorosa. Hoy un grupo, 
monitoreando artefactos desde las montañas más remotas y más miserables del mundo, es 
capaz de hacer estallar el icono más importante del poderío económico global, como eran 
las Torres Gemelas. 
  
Frente a esto las reacciones neoliberales contra el terror son siempre inadecuadas, puesto 
que magnifican el fantasma insustancial de Al Qaeda, ese conglomerado de odio, 
desempleo y citas del Corán, hasta convertirlo en un totalitarismo con rasgos propios, y 
algunos, incluso, creen ver en él un “fascismo islámico” que, no se sabe con qué medios 
imaginarios, amenaza a la totalidad del mundo libre. Dejaremos abierta la pregunta por los 
motivos que han conducido a aquella infravaloración y a esta magnificación. Sólo esto es 
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seguro: los realistas se hallan de nuevo en su elemento; por fin pueden ponerse, una vez 
más, al frente de los irresolutos, con los ojos clavados en el fantasma del enemigo fuerte, 
medida antigua y nueva de lo real. Con el pretexto de la seguridad, los voceros de la nueva 
militancia dan rienda suelta a tendencias autoritarias cuyo origen hay que buscar en otro 
sitio; la angustia colectiva, cuidadosamente mantenida, hace que la gran mayoría de los 
mimados consumidores de seguridad de Occidente se sume a la comedia de lo inevitable. 
 
Pero ¿cual es la eficacia del terror? Si se tiene en cuenta que el gasto de EE.UU en armas 
de destrucción masiva no tiene parangón alguno, pues gasta anualmente una suma 
equivalente al gasto militar conjunto de los siguientes 25 países que le siguen en la 
escalada armamentista, pero -y he aquí el sinsentido-  su poderío militar no garantiza 
mayor seguridad... Antes de enviar sus tropas a Iraq, Donald Rumsfeld  –el ideólogo de la 
invasión y posterior ocupación de Irak– aseguró que "ganaría la guerra cuando los 
americanos se sintieran seguros de nuevo". Pero el envío de tropas a Iraq disparó el nivel 
de inseguridad en Estados Unidos y en el resto del mundo. Lejos de disminuir, los espacios 
sin ley, los campos de actuación del terrorismo internacional han crecido hasta alcanzar 
dimensiones inconcebibles. Han pasado más de cinco años y el terrorismo ha ido cobrando 
fuerzas -extensiva e intensivamente- año a año. Los atentados terroristas se han sucedido 
en Madrid  y Londres; además, según el Departamento de Estado Americano, de los 651 
actos terroristas "significativos" de 2004, 198 sucedieron en Iraq, nueve veces más que un 
año antes (sin contar los ataques diarios a las tropas americanas), cuando, paradójicamente, 
las tropas habían sido enviadas con la misión explícita de terminar con la amenaza 
terrorista. Iraq, desgraciadamente, se ha convertido en un aviso del poder y la eficacia del 
terror en sembrar más odio, ya que cada bomba norteamericana provoca más terrorismo. 
 
 
 

 
 


